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A LA SOCIEDAD ECOWÓMICA. 

Cuando fui honrado con el encargo de hacer un ex- 
tracto del artículo Los nirevos colores, de la IIevista de  
Los Dos Mtrndos, cuyo periódico ha debitlo la Sociedad 
al ilustrado celo pntricítico de nuestro beneniérito conso- 
cio el Dr. D. Gregorio Cliil y Naranjo, creí nii tarea, 
bastante flicil de ejecutar. No ha sido así: era imposi- 
bie extractar io que :i i:l vez es un extracto. Quedába- 
me el recurso de traducir el artículo, pero hubiera ~iil i-  
do largo en demasía y recargado de procedimientos quí- 
micos que en nada conducen al objeto que se propone la, 
Sociedad. He debido, pues, est'tidiarlo con detenimiento, 
y, haciéndolo mio, por decirlo así, variarlo segun mi 
criterio, sin tomar en cuenta el método que sigue Mr. 
Ladau su autor, ni los procediniientos químicos en que 
se detiene. 

&Iuclio temo que el autor tendrh sobrada razori pa- 
ra quejarse de mí; pero eii cambio creo que ver6 la So- 
ciedad de una manera más clwa cuanto puede intere- 
sarle en el asunto. 

Hubiera podili$ ahorrar :í la Sociedad el fastidio de 
oír mis detenidas reflexiones sobre niiestrn actual agri- 
cultura y la urgencia de mejornr1:l; pero hace niu- 
cho tiempo que deseaba la oportunidad de ingerirme en 
este negocio y no he podido resistir A la teutacion de 
hacerlo, contando con la indulgencia que nunca me ha 
negado vuestra bondad. 

Las Palmas I 6  de Noviembre de 1874. 



No es en las niiiins de oro y p!ata, ni en los criade- 
ros de diniii:iiites y pietlrns preciosas do~ide se liallaii 
las vercl:~der:is, Lis benéficas riquezas de 1% natiiralez:~; 
cii otros dcpcísitos, al pnrecer Iininildes, de materias os- 
c i i r : ~ ,  liedioiltlt~s y tal vez repugnantes :i l a  vista, es 
doiitie Dios se 1i :~ coniplncitlo eii aciiniixlar inagotn1)les 
tesoros de sil divina provitlciicia. El  niiiri~lo antiguo 
¿iescoiic)ció esta ~rcrtlnd: el iiiuiido nuevo la ha pntenti- 
zndo.  nios os 6 indicarlo. 

Todo lo qiie esiste orgnnizndo y vivo debe sii coni- 
posicioii :í cleniciitos l~ i~ i tos ,  ii~ertes, ;i i:i materia iiior- 
g:inic:t que sc encileiitra cslxwcida sobro la siiperficie 
ci eil 1 i 1 ~  entr:ifi:~s de la tierra. I,;i qiiíinica org:ioica, esa 
c i ~ i ~ c i : ~  C:LS~ nuev:t del siglo :ictii:il, 11% cvideliciaclo por 
iiicdio del aii:ilisis aqiiell:~ verd:ul. El qiiírnico no piiede 
t l c i  i. oiyiiiiz:tci.i11 y vida, porqrie Dios, d i o  llios se 1i:t 
i.eservuclo c ~ t e  si~premo poder; pero puede detallar y po- 



ner de manifiesto todos los elerneiitos que entran en Iu 
composicion de los Grganos y de los productos de las fun- 
ciones de los seres vivos. Es nih; valiéndose de la sín- 
tesis, el químico copia é iinita lo que la naturaleza ha 
hecho en su maravilloso laboratorio. Y hé aquí, senores, 
encerrado en estas pocas, palabras, todo el progreso zic- 
tual de la química en la cuestioii que va ocuparnos, y 
el orígen de los repetidos triuiifbs que 1ia conseguido so- 
bre los productos naturales. Entrenios en materia. 

Historia del carbon mineral. 

Cuaiido la carencia de conibustibles obligó :i los 
Iiombres ;i sacar de las proftiiiditlatles de 1:t tierra, el 
carhon mineral, se di6 un gigantesco paso en favor 
de las artes y de la indristrii~ que, sin aquel auxilio, 
liubieran tenido uiin existaxia precaria. Se coilcibiíí 
entonces cl innienso beiieficio (pie hacia la Iiulla, pero 
no se sospechó que estaba ilestinacla :i representar nia- 
yores y nitís variados papeles. 

A fines del último siglo el iiigeiiiero francés Lebon 
extrajo del carbon cle piedra el gas hidrcígeno carbona- 
do que iitilizcí conio luz, y (le : ~ q u í ,  en los alíos sucesivos, 
esa brillante iliiiiiiiiacion qne poseen todos los pueblos 
cultos para suplir la ausenci;~ del sol, ce:i notable alior- 
ro en precio y asco del v::Ior de los aceites y 1)ii.ií;ts. 
Pero la Iiulla convertida eii p s  tlcjab:~ por residuo ties 
ciiartas partes del misrno c;ii.l)oii timf»rrii:~do en  col,^, 
iina crecida caiitid¿~tl de siist:~iici:as 1)i tiirniiios:is 6 al- 
Quitranadas y no peqiiefia porcion de aguas amoiiiaca- 
Ics deiitro de los condensadores, Tanto residuo era iio só- 
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lo un quebranto, que eilcarecia el gas, sino tainbieir 
uii  estorbo que h b i n  necesidad de remover de las fh- 
bricas, con no corto dispendio. 

El c d e ,  por no :irder en llama y por sir ligerezn y 
porosidad, se pi~cstnbu poco para a1iiiieiit:ir el fuego in- 
teliso de lus ]iUrii0s, y-, piji* 5iiS g i~~ide: ,  UiuSaS, ii6 t e í i i ~  
np1ic:tcion par:i el liso doméstico. Pronto, sin enibargo, 
se allaiid este dbice reduciéiidolo :i 1)equeiio;s fr:ignientos, 
con cuyo sericillo proceder se aplicd con ventaja, por no 
dar hu:rio, á la economía doir1éstica.-Qiiedaron iio obs- 
tante 10s otros reeitiiios seini-iíqiiidos que por espscio de 
diez anos se fiieron aciimiilando en graides 1:oyos ex- 
trsi,niuro (le las pohlacioiies. 

La química no dejd por eso de trabajar siempre con 
aliinco y, sometieiido las muterias alquitranadas :i iiiie- 
vas y repetidas destilaciones, extrajo aceites ligeros y 
pesados, (í grnsos, cuyos resíduos fueron la brea seca y 
la brea griisa. 

Una gran pxrte (le la brea se consiinie en 1:i fabri- 
cacioti de los ~lsfdtos y de los o ~ l o m P ~ a t l o s  d ladrillos de 
brea y polvo de cnrboir destinados :i caldear las loco- 
motoias. 

La brea grasa, asociada á los aceites pesados, d:i iina 
pintura inmejorable para preservar de la liiimedad los 
postes, empaliz;i&s, Iierrnjes y pnlastros. 

Los aceites pasos sirven pnr:i engrasar econbinica- 
mente los cnrru:tjcs y niacliiiins, ó para fabricar el m -  
gro-liiinio. Estos iiceites encierran Iiitlrocarbiiros sólidos, 
tales coirio la na flalriin y la aiitlwncetw. La naft. 1' lila es 
de olor frierte y persistente y puede siistituir al : h u i -  
for para coiiscrvnr 1:is pieles y aves disecadas. De la 
:r!~tlrrar,cii:b se extrae la nliznriiia :irtificial, dela qiie Iin- 
blarcriios ixís adelante, 



Origen de los nuevos colores artificiales. 

Los :iceites ligcros que íUrni:~ii 1:~ ~ s c n c i n  inlegrn d e  
la hulla, soii i i  1121 n~ezrla de Iiitli.oc:irl)iii.os, cuyos 1mi- 
tos de e1)iilliciuii vt~riaii eiitrc 'i0 y 'LO0 grados: contie- 
iieii los cuerpos coilociclos con los iioii~hres de bcnw~na,  
loluena, ácido fihico y anllitui. 

La beiiziiia, ciitwtlo es piir:t, cs un líqiiido incoloro, 
de sabor aziirar,ido y de olor :igrad:lble: clisiielve per- 
fectailiente las grasas, las esciic.i:is y las resinas y des- 
engrasa las t e h s  sin perjudicar su iiisire ni su coivi.. 
Por la  riccioii dcl tíciclo riítrico coiicwitratlo prodiice la 
nitrobeiixina (í e s c n h  d e  m i r b a m  sucetlliiicn dc I:L eseii- 
cin de nlriieiidr:~~ :iiii:irpA, ciipo elcvndo precio lia de- 
caiclo 1)orqiie los perfiu~ist:is so valvii tlc l : ~  niti$obeiizi- 
na p n r : ~  aromntiz:tr siis poin:~tl:~s, xe i tcs  y jnl)oiies que 
11all~:lll (le n1111c110r:is :llll:iiy~ls. 

La toliiena sc liall:~ a11iiiitl:iiitc en 1 :~  1)cnzin:i y pro- 
diice el :íltanli Il:m;~tlu ~ o l i ~ i t l ~ n c r .  

El iícitlo f h i c o  sc c s t i x  tlc los nccites ligeros que 
pasan :i la destilacion eiitre los 150 y los '200 grados, 
agit:íridolos coi) 1% sos:~ c¿iiistic:t. ICsta :Ícido, por su no- 
table eiicrgín c;iiisti(,n, be ciiip1c:i vciit:~j:~eii 1% c:~ii- 

tei-imcioii de 1:is 1,ic~:itl iii':is (lc los iiisectos y se]-piciites. 
El  hcido f6i1ico es c! .i,:ís ~ ~ o t l ( ~ ~ ~ o : ; o : ~ i i t i l ~ i i t r i t l o  y (lesiiifec- 
taiite conocido: i i i :~t:~ los i~,l'ii.oi.ios y las vcjet:i<~ioiics 
liongosns: dcstriiyc 104 f i w i ~ ( ~ i i i i ~ ~ ,  y los iiii:ihii;:is, y :iiii- 
q1"lz los phneiies vivos :í l i ~ -  (iiic sc :itril)iivc el (1cs:ir- 
rollo de las eiiferiiietlntlcs cl)i(lt:iiiicns. Es, cli fin, UII  :igcii- 
te de vasta aplicncion eii 1 : ~  niediciiia y en 1ü higiene. 





Cuestioiies de actualidad. 



Decaimiento de los prgductos naturales. 



para otros usos. Las min:is cle nzufine clecayeroii iiiinedia- 
tanlente. 

El lapis-1:ízuli que el coiiicwio s:ic:il)n de la Ihmtria 
y del Tibet, lia sido rreiiip1;iz:itlo por e1 uIt i.:~iiiar ili-ti- 
ficial qlle se prel);Lr:L coii el I i i ~ l i i i ,  el ai;iifi.c y rl car- 
boii:~to (!e sosa. 

El nllil, ese lmcioso color nziil vegetal qiie venia tlc 
la  Iiicli:i, do 1 : ~  Cliiilii, y clc Aiiii.i-ic:i se o1)ticiie eii n l~ i in -  
claiic*ia y ;i nitis 11:ijo pi'ec*iu con 1 : ~  :iiiiliii:~ de la hi i l l t~.  

e 

El color rojo (le l ) i ' ~ i ' l ) i~ r :~  q u c s e  w"t:iia (le1 giia no, - 
E lia cecliclo su lugar á la aliz:iriii:i aititic.i:~l yiie tniiibieii 
O 

sale de la hulla .  - - n 
m 

El  coinercio ( 'e  Ii~iesos, laiins, ciieriios, peziilias, etc. O E 

PW";~ í11iineilt:u las f:il)i.icas de clesti1:icioii del :iiiionitwo, E 
2 
E 

iiii. decilicio por C;LIIGL ( id  i):jo l)rec+io :i que se s:ic:i iiqiiei - 
6lcali y siis s:ilcs (le 1:)s ngiias aiii»iiiacales de los coii- 3 

tleii,w~lores, eii la  tlcs1il:i:~ioii clc 1;1 Iiiilli~. - 
- 
0 
m 

1<1 gu;~no, ese r i w  :l1),) ,110 n:~tiiral :iciiiiiiil:~tlo por ccii- E 

teii:~res clc :~ños  oii 1 : ~ ,  1 ~ 1 : ~ s  tlcl I'erri, y tlc iiiiis v:~lor O 

etectivo (lile el dc 111.; iiiiii:is (le (11-o y 1)1:~ta, ,<e 1i:~lI:~ PC- n 

E 

i*innieilte :iiiieii:iza(lo de tina tl(.pi.eci:icioii, ciij :l c s r d ~ i  (le 
- 
a 

(leswiiso ir:i in:irc:~iitlo o1 l ) r o ; p x ~  (le los aI)oiios :ii%ti- 
9 
n n 

ficiales. 
n 

l,:is nliiieiidriis :liii:iiog:ls l i i i i l  tlcc'aitlu (:esle el tlescii. 3 
O 

briiiii<:iito de 1:~ iiitro1)cii~iria. 
J le  tlqjatlo espimes:li:ic~iilc: rl iil tiii;o piiesto :i 1:i liis- 

toi5i:i. (le la granz:~  ( \  ?/:L/ i ~ I ~ I ( ~ c ~ ~ I I ~ ; ~ ,  l)or(111e tielle i n ~ ~ c l i : ~  
aii:ilogín coi1 el ciilt ivo (le l:t c*oc.ltiiiiil:~. 1,:~ graiim fiié 
tlcstle 111 :~iitigiic>,l:i(l la 1)l;iiit:l CIIJ:IS ~ :L¡CCS PC 11:i n VC-  

iii(lo eiiil)lc:iiitlo cir 1:ih I'ii1)i.ic~:i.i (le tc:jitlos vc:jct:ilcs pnr:L 
los colores ro<jo, im;:iclo \rio1c3t:i, :!iii:li-illo, vcr(10,etc. 141':~ 
1 : ~  i y ~ b i : ~  1 : ~  srist:in(~i:~ t i l i t ( \w:~  ( 1 ~  I I I : ~ ~  :~~) l i (~ : i (~ iones  y (le 
iiiiiienso coiisiiiiio; l)uia r i iy :~  ~ : L U S L  sc 1 ~ i ~ l l : ~ l ~ : ~  de+ 



Decaimiento de la cochinilla. 

Aquí 1leg:imos i~atiisnlnieiite, seliorcs, al objeto que me 
propongo. iC'oii t h t o s  ejeiuplos plpitailtes de clecadeil- 
cirt y ruiii:~; coi1 taii repetidos t~iuiit'os obteiiidos por l a  
química sobre los procliictos ii:tCiirales, podrémos lisoa- 
jeuriios de que la cocliiiiill;~ pei-iiiaiiezcn iricóliinie eii 
medio de t i ~ i t a s  ariieiiiizas? I)eiiieiites fuérnriios si abri- 
ghsenios tan eiigniiadoi.;~ confi:iiiza. 

Eii la esposicioii iiiiiversal de I;í>iidres clcl aiío de 
1862, 1:~ sola, aparicioii (12 10s colores de l a  l i d l a  Rla- 
g m t a  y Sol/iirino, Iiizo tlescciitlei. el precio de la cocliirii- 
lla de 1 i  frniicos A qrie se veiidi:~ á 8 el liilógrnino. 
]>esde entonces debiiiios sci- mis  1)revisores, I ~ I U S  preca- 
vidos para el porveiiir. 

Por desgi-nci:~ iio ha siicetlitlo :d; lmsece que esperk- 
barnos la 6 p c n  de dec:deiicia de l a  grana para entre- 
garnos :i todo género de lociiras. El cultivo de la coclii- 
iiilla, que se.liallubtl liiliitaclo tí iluestras costas, se exteii- 
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di6 r:ipi(lanierite hasta los limites de nuestras altas 
niontuli:ls del centro. Un:l sed insaciable de riqueza, 
C U : ~  ~Grtigo fwcinador, :lrrnstró 6 nuestros pais:mos :í 
especii1:~ciones ruiiiosas. Todos qiiisieroii ser proyieta- 
rios sin tener capitales; todos se precipitaron li contratar 
:~rreiitlaniie~itos oiierosos; iiiiiguiio se coiiteiit:J)a con te- 
ner la  cabid:~ (le tierra que piidiese vigilar por sí niis- 
mo; era iieces:~rio ser uii gl.ui, cu l f iuadot* .  En iiiedio de 
tanta  dernenci:~, los tesreiios, las aguas y las ventas tr i-  
piicarori su precio, y, como no ila'uia iiietdico para sa- 
tisfacer los conipromisos, se  peló :i toriiar dinero Iiasta 
al sEdito del 20 por 100. 

RIicntras taii to la mayor nbiiiitlaiicia de la grana 
prodiicia cada ano nuevas bajas en los mercados: de aquí 

1 f 1 . 1  nuevo oi.i'geii u(: 1)cruiuas y iiuevas deudas para, su- 
plirlas. Este encadenamiento siicesivo de repetidos que- 
brantos origiiib las no pocas quiebras que liemos prc- 
seticiado, y, lo que es mhs grave, las recriminaciones de 
mala fé, en un país cuyt~ Iioiiradez era proverbial. i01i 
qué bien se 1ia dicho que Dios dementa h quel los  11 

quienes quiere perder! 
La cocliiiiilla cuyo precio aún no cesa de bajar, es- 

t:i ya  casi al nivel del beneficio del cultivo cornun, con 
leves excepciorics: y sin enibasgo, se 1i:illan aún nuestros 
caniposcubiertos de iiop:iles, y los cultivadores enipobre- 
cidos se eilipelinii en alinieiitar su abnti~lo espíritu coii 
l a  esper:mza de una alza deprecio que, por clesgracia, no 
llegarh. 



Los colores artificiales pueden arrwinar la cochinilla. 

1Io.y inAs q11e nuuc:t 1 1 : ~ ~  qiie perder Lis ilusiones á 
t:~iittl costa atl(luiridas. Sobre 1Oh 111 iles qiic Iin traido 
la exccbi~x :~l)iiiitli~iic.ia del artículo, Iia sobrevenido la 
1):~i.atísini:~ lnwdiiccioii tlc los colores artificides s a c d o s  
(le los rchicliios (Ic I:is f;íbi.icns del gas (le1 iilunibrndo. 
Es verd:d cjiie i~cliiellos coloi*cs carecen hnstn hoy de so- 
lidez y p:~s:~ii pronto; llero este defecto iio los iiiiitiliz;~ 
y w ; ~  t(:ñii- t o d : ~ ~  :~r~i i í~l l :~s  tc~l:ls fi.:Ígilrs qiie se !Ictin:t!r 
c:~tl:~ alio, coi~io si f'i~crt~ii flores de priiiiavcru, ;i Ins fu- 
p c e s  iiiotlas f'eiiieiiiles y cuyos colores duran tanto co- 
mo l : ~  iilisiiias telas. I'or otra parte, la yiiíiiiicn que ha 
l l e p d o  d iijar y : ~  el Iieriiioso negro cle niiilina, ¿por qué 
110 Jin de l d e r  fijar con el tiei~ipo los otros colores? E s t i  
en I:i n:~tiwilez:\ y eii los :idellcritos de la ciencia que así 
suceda; y iio debeuios t y m r  :i recibir 111 iiifaiista iioti- 
c i : ~  (le iiiichtra r u i i ~ : ~  p r ; ~  peiis:w en el remedio. Los 
ejcmplos de la siierte de la barrill:~ y cle la rubia no de- 
beii 1 m a r  ~ n r a  n ~ ~ ~ t r o ~ e ~ ~ ~ ~ e r c i b i d o ~ .  

Necesidad de disminuir el cultivo de la  cochinilla. 

R1ieiitr:is corre 1;i grana el iiesgo (le ser sustituida, 
esije 1:i. priitleiicim que pi':~, :tteni~ar el m:d qiie ocnsio- 
neil las b:i.j:~s en los rncrcndos, tlisiniiiiiynnlos sin tar-  
darim la produccioii. Qne cst :~ es abiiiitlai~te en demasía, 
lo coiif rinn cada mes 1:i estndisticn del mercado de LÓn - 
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( h .  Así, pues, lmleiiios :~segiirai' que, clestle iuuclio tiem- 
po a t ~ i s ,  se 1i:ill;t la cocliiiiilla bajo el rigor de la ley 
iiielilctil~le tlc ecoiiuinia yolitica qiie dice: «Cuwido la 
ctoferta cxccde ;i la tlciii:~iitli~, el gkiiero que se ofrece 
apiercle SIL e.;tiili;lcioii. 1) 1;s itecuui-io p í~r  coilsigiiieiite 
disniiiiiiir el ouitivu, siiio 1)reteiitleiiius envolverrios en 
uiia ruitia geiiei~:d . 

Kv t c~dus  las propictl:des :~grícolas liiotliiceii i g i d  
c:~iiticl:d (le covlli ni l h .  I j  ii;lL; son inis f;~vor~cid:is por la 
locdidmd, coiiio 1:is del litoral: otras por la iii~turaleza del 
suelo y del siibsiieIo. Kii l i ~ s  cost:~s, iii hay calores exce- 
sivos que iii:it:~ii el iiiscvAo, iii 1luvi:~s teiiipr:mas qiie lo 
tIeepreiitli~ii, ICii el s i d o  arcilloso iio vcljcta. cl nopal y si 
e1 subsuelo tieiie aqiiella cu:ilidad, 1:~iiguitlecc la plunta 
:i los tres alios. 1 W i  fiieia. dc toda diida. que el cultivo 
que pasa de I:L zona lítor:~l, apciias :~lc:~iiza comparati- 
vaii~ente la mitnil cle l a  prodricciuii: ¿por qué, pues, el 
empeiio de aucur 1:1 ci'iur del iiisecto hc rn  desus liriiites 
natiiiales? Ya es tieriiln de que puse el sueno cleslum- 
hrador de lousc:~ 1;i i'iqiiez:~ donde no piieile existir. 
Iforiiien los ciiltivailures u11 cá11xlo desalx~sioilaclo de lo 
qiic  realnieiite les 1)rodiiccn las tierixs que por su locn- 
1id:td 6 por su suelo CiLPeCCiI de coi~tliciones p r u  q u e 1  
ciiltivo: inid¿w los riesgos (le siis cosechas: tomrii ciieil- 
ta del c:~pit:d quc :~delaiitaii c:~tl:~ zño: siistr:íig:iil todos 
los costos, atiei~íl:m bien a1 coito precio y :i 1 : ~  iiiseguri- 
dad (le la veiite y se coiiveilcei4ii de que, :í no v:lri:lr 
de coiitliictn, cnii~lwonietcii el purveilir de sus f:triiili:~s; 
1xq11e l u  i ia tuideea 1i:i p e s t o  ii i i  liii~ite ¿i sus pro(1uc- 
cioiies y el que lo ti.:~cp:i,s:~ s1iti.e el c:~*tiqo de su iiiiprii- 
deiicia. Si iiii d i l d  voz fiier:~ cscuc.li:ii:t, si 1:t r:tzoii im- 
p;i"il)le o c h i l l ) : ~ ~  "el l u p r  de la f:uitasi:t, tleiitro de corto 
tiempo, reci~rcido ei cuit ivv de ia cociiiniih ti soio 10s ter- 
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renos cine la crin11 vciit:~jos:~iiieiite, la dimiiii~cioii del 
articiilo Imria subir sil valor y si alguii din lleg¿ísenios 

recibir el golpe f'ilC:~l, seria iiieiios seiisible y iios en- 
contraria iii:is pi.eveiiitlos para sufiirlo. 

Yero se me dirií, i:i qii6 iraiiioc :i clestiimi las tier- 
ras que lioy o c ; i ~ l ~ ; ~ u  lus iiolx~les, Iialldiidose el cultivo 
comuii tan (lecaido? \'oy :i liaceriiie cargo de esta cues- 
tion, con el f'rio criterio del qiic biisca el b i m ~  acierto, 
tratando al ~nisixo tiempo de resolver la segunda pro- 
posicioii que he dejado eiiuiici:~cln, :i saber: ¿podi*dmos 
suplir coi1 otros cultivos l u  ruina de la gi':~iial 

VIII. 

Mejoramiento del cultivo comun. 

Es muy frecuente que seaqriejeii nuestros labriegos 
del escaso producto de las tierras que ciiltivaii. Culpan 
de iiigratitud al siielo que riegnii con su sudor y no se 
les ocurre culpar su iiiipericia y su i1e;ligciicia. La  tier- 
r a  no puede lrodilcii: sin biiciios :~l)oiios; y liasta hoy 
dcsgracixdaineiite est:i cii tie iiosotros ciisi desconocido 
este iiiil)ortaiitc rniiio dc 1 : ~  :ygic~iltilr;~. Sibemos muy 
bieii qiie iiiiestros 1:ibrritloiw coiiservnn 1 : ~  rutina de 11:~- 
ciiiar :ll nire librc los tlcspo,jos de sus estal~los y caba- 

0 

llerizas, doiicle el sol ev:ipoi8a los gases fertiliz:hles, y la 
lliivin h v n  y :w:~strn. 10s principios iiiitritivos qiie la 
escasa feriiieiitacioii va desiirrollaiido. Coii tan pernicio- 
so procediiiiiciito recibe cl terreno U 1111 estiercol crudo y 
110s lo riiisliio incfic:iz, 6 IW:L paj:iz;~ que cuaiido mús 
sGlo sirve para iiiiillir el siiclo. Por otra pnrte, es un 
lwiiicipio evitlente eii agricultura qiic p:m conseguir 
plaiitas robiistas qiie fructifiqiieil abuiidsnteniente, es in- 
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dispeilsabIe elejir la mejor semilla bien sazoiiada de las 
pla~itas que se liar1 criado más fértiles. Por este medio, 
empleado con coiista~iciii, se ha coriseguido di~plicnr y 
y Aun triplicnr el protlucto, dadas las ogortunas condi- 
ciones de la  tierra y el buen niétodo de labraiiza. Eo  
qiiisier:~ aventurar hcclios que ignoro hasta que punto 
de certeza puede11 Ilegar; pero niuclias personas se ocii- 
pcn de los progresos que 11% alca~lzado en l a  1wodiiccion 
del mlriz uti propietario de  cuí:^ que ha venido por a1- 
gunos afios n~ejorando la seliiillny cultivando las plim- 
tas coi1 acert~ida inteligeiicia: se asegura que lia obteiii- 
do iiasta ei tripie clei de 'la protiiiccioii coiniin; t : ~ i  vez 
sea esto exajerzdo; pero aunque lo redirzcaiiios a1 du- 
plo, queda suficiente citilidd yaru resolver el problema 
de la ventaja del cultivo comiin sol>re el de la cochi- 
nilla en todas las tierras de las mediaiiías. Sambieii es 
conveniente que tonlemos eil cuenta, por una parte, la 
importancia de la cria dei' ganado vacuno que tanto es- 
casea, y por otra coocluir cori el ciiorrne perjriicio que 
nos estd irrogaodo el coiiiercio del riiaie que sc hice con 
Movíirlnr e!! (li!lCrg efy~tivo. ...*" o---- 

IX. 

La viíia, 

Ko es ménos rutinario y pernicioso el cultivo dc los 
vinedos. Se preteiide, wida rn&ios, que las tierras vir- 
genes plantadas de vilía 60 anos :\tris, si11 otros abonos 
que las yerbas que criuii ó alguiias legumbres sem- 
bradas, sean siempre feraces para producir buenos y 
abiiiidantes frutos. Hsto es uii lameutuble error, es que- 
rer un  imposible. Ltt Sociedad sube muy bien que en 



todrr planta se efectiiaii dos fiincioiies cliairietralmente 
opuestas; una de absorcion por la que el vegetal saca 
de 1% tierra todos los jiigos que le son necesarios para su 
nutricion, y otra de cxcrecioii p(Jr ln que se descarta 
de las siistnncitis iiocivtis que eliminan sus órganos y va 
deposituiido eii el inisiilo suelo que lo sostiene. Con- 
forme i esta teori:~, que es muy 1-:izoiid)le, pasado un 
tiempo m&s O m h o s  largo, debe iesii1t:w iiecesariamen- 
te que la planta ha ido agotsiido todos los elementos 
que le dan vida y acumulaildo en su contorno otros que 
le son dailosos. De aquí la necesidad de ahoiiar el 
terreno para rcgeiierar los jiigos nutritivos y remo- 
ver el suelo prtrit esparcir los perjudiciales. En 111 mis- 
ma teoría se fuiida la utilísima prktica de la alternati- 
va de cultivos. 

Aplicando, pues, ti las viíius tan sencillos elementos 
de agriculturti, razoil liay para que nos n~aravillemos 
de que mestros vinedos, abzlndonados en tan lurgr~ série 
de anos, se lidlen fructific:~ndo todavia. Tiempo es ya 
de que los vinateros piensen en su vercladero interés; 
que cambien la, periiiciosa rutina por los preceptos y 
consejos de la cieiicia; que no vacilen en hacer gastos 
para beneficiar sus vifias con buen estiercol 6 con abo- 
no artificial, porque estos gastos s e r h  reproductivos y 
premiados con mis abniidantes y mejores coseclias; de 
otro modo vcrlín Iaiigiiiclecer sus vifiedos y :iun perder- 
se. E1 di;i en que tal desgracia les l l e p e  ti acoiitecer, 
calculen el capital que han de invertir para reempla- 
zarlos y los afios que deben trascurrir para que les den 
fruto. 



Nuevos criltiv0s.-El Tabaco. 

Despues de lo niidlo que se 11:~ rscrito y tlisciiticlo 
sobre el cultivo del t:ib:ico, sii importn11ci:t y lisonjero 
porvenir que del misiiio debe e s p w  el p í s ,  pnrecerk 
inipertirieate que yo trate hoy de calisar la nteiicioii de 
la Socieilad, iiisistieiiclo in Js sobre asiin to taii debatido; 
pero es ta l  mi fé, tal la profuiida coiifianea qiic tengo 
de que la felicidad de esta p rov in~ iu  tlepeiide del ciilti- 
vo del tabaco, que creesia 11ncer traicioii :i nii coi~cieil- 
citi si en la presente oportuiiiclatl iio expresase niis sen- 
timientos. 

Eiitre cunlidacles niuy aceptables, tenelnos los ca- 
narios el defecto de que, bqjo el iiifliijo de ii i ia ,  idea, 
nos arrebata el entiisiasrrid, ~~on.cmos i~i~pncieiites :í rea- 
lizarla, nos exasperan las cleiiioras, juzg:mos cortos to-  
dos los sacrificios, y ciisiido ya parece grie vaiiios á al- 
caiizar el objeto apetecido, si se prcsciita 1111 obstdcido, 
decae cl ánimo y coiicliiimos por olvidar lo qiie tniito 
nos preocupaba. de cliria qiie vivimos bajo el cloniinio 
de las primeras irnprcsioi-ies y que síii razoil ni c¿ilculo 

r i  nos bambolea niiestra cx:dtacla iiiingiri:tcion. l d e s  re- 
flexiones me han sujerido la 1iistoi.i;~ be1 cultivo del ta- 
baco eii el país. 

lTnce pocos afios nos ociirri(í el pci~samiciito de ciil- 
tivnr el tabaco, como iiecesidad iirgentc, para disiiiiiiuir 
el excesiva ariiiieiito (le la cocliiiiillu: la idea fu6  :icep- 
tada por todos, en tal disltosicion, qiic pocos meses des- 
pues lio se podia dar un paso eii I n  isla sin tropezar con 
uyuellil plauta por todas partes, L)esprovistos liustn eii- 
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toiices de coiiociinientos teóricos y prúcticos, era  natil- 
ral  quep:ig:iseiiios, conio p:~g:~inos, e1 tributo 8 1111639- 

t rn  iiiipwici:i. El t :~l):~co s:dib geiier;ilineilte de iiialas 
~oiitlicioiies; y, ;itril)iiyciido al cliiiia y :í l a  tierra la cul- 
pa deniiesti-:L ignorancia, decidimos nit~gisti~almente que 
r i o  se 1)oilin cii1tiv:ir. 1 ' ; ~ r ; ~  iinos, no :irdi%; pnr:L otros 
era : i s p c ~ ~ ~ ;  p : m  :qiiellos, era flojo ó miiy fuerte; para 
estos c:~recí :~ ~ l c  aroma. 1311 otro país, sentada la  necesi- 
dad cle cultiv:ii.lo, iio se 1ial)ría desistido pi.eg,riint:iiiclo 
;i 1% ciencia (í :i la pr$cticn lo cliic habia que hacer ~ C L I - a  
reinediar los clrfectos, y sigiiieiiclo con caliiia y con cons- 
t i / l l ~ i ; ~  los C I ~ S : L ~ O S ,  no se 1iiil)iei.i~ t1e;c:~iis:do h m t a  con- 
seguir el triuiifo. Pero esto era iii~iclio pedir 1m-a 110s- 
o t ~ ~ s ,  t : ~  aco~t~iillb~~.zlci~)s ;i t111e ia ilatiir;~ieza nos io il6 
totlo lie(:lio. E n  vano Iia diclio 1 ; ~  ciciicin que, aboriando 
las tierr:is coi1 1:is sales clc l~otasn, arde bien el tabaco; 
en v:iiio se 11% indicado qiie 1;~s siistaiicias calizas le dan  
aroiiia; en  vano se publica que l a  biiena. ferment:~cion 
destruye l i ~  aspeiwti y qiie el niayor ( 5  iiicnor abono re- 
giiluriza sil fiierza: ~ : L c ~ : L  es bast:~iite; llegó el período 
de I ~ ~ : L ~ : L S I I ~ O  y to(10 1111 sido ineficaz. 

N;ís (le veinte  nos de v a c i l i ~ i  oiies y diidas necesitó 
la cochiiiilla ~ ) a i ' : ~  1leg:~r ;i ser cultivo foriiial; y con dos 
t i  tres :~fios de  ni:J dirigidos ensayos sol)re el tabaco, ya  
creeiiios q u e  se Iitin :igot:itlo todos los recursos de que 
po(lciiios ~li,sl)oiiFr. r\'ailie se ocupa de nlejor~lr los pro- 
cetliniiciitos a:$i.ic«l:~s 6 ii1diistri:~les que exige el tabaco; 
p b r o  todos sc laiiiciit~ii  ilel bajo precio qile lioy tiene 
paix poilei-lo cd t iv :~ r ;  conio si fiiei,:~ posible darle niayor 
v:dor, sin ;~lites riicljorar siis coiitlicioiies. Nos liallamos, 
~ ) I I c ~ ,  c ~ i w r ~ ~ ; u l o s  cii iiii círciilo vicioso del qiic iio pode- 
i,i ) , >:llir, si i i o  v:iriniilos (le cniitliicta. Lo pri~dente,  lo 
rcicioiial, cs i.eit!tir ensayo sobre ensayo has ta  conseguir 
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el triunfo; que lo conseguiremos iiidudublen~ente, por- 
que en agricultura y eii jaclustria no hay nada que se 
resista á, 1 ; ~  ciencit~ y á la  1)r:ictic:i iliistrada. P a r a  for- 
tificnrnos en esta resolucion clebcmos tener por norte 
tres puntos culniinantes: primero, que el dia en que 1% 
cochinilla pierda el íiifiiiio y prec:trio precio que hoy 
tiene, la tlesolacion del 1) ais serA tan grande que 
iioj a eiliigiai, Segiii;í~v, yiie tnbaco qüe 
producen i ~ u ~ s t r o s  campos es, entre todos, el que m h  
se acerca al  de la I I abma,  Tercero, que es un hecho pro- 
bado que, :~bonaiido e! terreno coi1 las sales de potasa, 
arde bien el tabaco. 

Quisitm poder irasniiiir á ia Sociedad ia fervorosa 
confianza que me aiiimt~ en este asunto, para qiie, em- 
pleando su sienlpre valioso influjo, inclinase á, nuestros 
paisanos á, hacer con iliistrada direcoion repetidos en- 
sayos, que nunca serhn ruiiiosos, h:~ciéndolos cada uno 
en ruodermla escala. Si, s~*;udieiido 1:i apatía qiie nos 
consume, entrainos en la vida activa y lal~oriosa del pro- 
greso de los p11d1os cultos, no Iiay que dudarlo, el por- 
venir es nuestro. 

Bien lo han coniprendiclo así nuestros liermanos los 
Palmenses que ni& coiistaiiteq, mis  tictivos y m i s  iridiis- 
triales que nosotros, persuadidos de la :ibsoluta necesidad 
de cu1tiv:~r el t:ibaco, no 11:m cesado de trabajar, y ya, 4 
l a  presente fecha h:ln coiisc~piclo elabwnr tabaco que 
arde bien y casi se coiifiiiictc 1)or sus ciialidacles con el 
de 1 :~  isla de Cuba. 

Hoy, la urgencia d e  uii iiiichvo cultivo qiic p e d n  sil- 
~ ~ l i r  In riquez:~ qiie licnios lwixlitlo con 1 : ~  tlrlrrecincion 
de I:L (~o~hini l la ,  sc (1ej:~ sel~iil' con 11::tyor iiitelisidid. 
La emigracioii á, Venezuela y Montevideo vs tornando 
colosales proporciailes. Este hwho prueba que la pohre- 



za cuiide por todas partes. Es, pues, muy irhportniite 
que fijemos iiiiestra vista el) los iiiriieiisos perjuicios que 
nos c:aiisn I ~ L  einigracion, para tratar de evitarla pronto, 
miiy pronto, c m  nuevos ciiltivos que nos devuelvaii el 
bienestar perdido. 

No debo terminnr estas líneas sin rendir mi  humilde 
tributo de consideracion y ngrndecinikiito :í 1:i Sociedad 
Porvolir ogrzí'oin que dispeiisa~ilio su protcccion :ii i :b-  

bnco, ost:í qiiiziís I1nni:id:~ 4 ser lq regoneradorn de  la  
riquem del país. 

La cria del gusano de la seda. 

En el :~lio de 1862,co1icibieiido Ins especiales ventGns 
que 110sei:iii las islas para In crict del gusano de la seda, 
en ip rcd í  el estidio de todo lo  rnejor y inhs reciente que se 
1ial)ia pili)lic:ido solm el asunto, y d i  :í luz unn serie de 
:~,i.tículos en el Koletin de l a  Sociedad, pnrn llamar 1s citen- 
cioii de nuest~os pnisz~iios :í iin ramo de tan importante 
i$ltcz:l (1110 liahia 1)nsndo desapercibido por nosotros, no 
obst:~iite que se exp1ot:ll)n coi1 iiiiicli:~ veiitajas en la isla 
de la Palma. En la Exlmicioii proviiic,i:il que se ce- 
le1)i.ó el misino riiio en el Palacio municipal de esta Ciu- 
dwl, pre.;eiitclr <un el inisnio objeta un modelo de crin- 
tlero p : m  dicho iiisecto. Hoy, purs, aiiiique nii trabajo 
fiiclr ii~eiicaa, debo referirine á él, y nfiadire taii sólo l i-  
gí~r:i"iiidicacioiics generales. 

A 1:~ cria clrl giis:~iio de la seda dehen su riqueza 
i i i i ichl ias  ~ ~ r ~ ~ v i i i c i n s  nicridioil:~les tic Eriropn qiie es- 
t ; ! i  :iliiiieiitanrlo las inni~nierables fábricas que, con 
cwcicnte : i d  ivid ud, proveen :i todas las naciones de 
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preciosos tejidos que ni el capricho de las i~ioclas, ni los 
progresos de la  qiiíriiica piitdeii iiiv:~lid:~r. La seda 
r e in i~  despóticairieiitc y si11 coiiipeteiicin e11 el iiiimdo 
civilizado. Solo así se concilm los e ~ ( ~ i i i s i t o s  cuidados 
que eriipleari las proviiicias, :i que nie refiero, en con- 
trarestar los lilales qiie cl cliiii:~ y 1:~s teiiipcstacles o p -  
ncii ti la cria tlcl gris:~iio. Ceiici.aliiiciite Ii:~y que litl- 
cer uso en t o t l : ~  pwtcs tlc ~ ~ I I I I ~ C ~ G ~ O ; ~  y C O I ~ I P ~ ~ C : L ~ O S  

veiltiladores pnrx n i i t i p r  el excesivo calor; y tnnibieii 
e l  ifi&EpCIlls:l!)]~ pygireeyse ( I c  p:;yz c!;:l,llc!g 

desciende la  teiiilier:ltiis:i: y iiii~y felices si coi1 tales 
lwecaucioiicls puetleii sacw iiicc>liliile r-ii coseclia, p i e s  
es muy coiiiii!~ eii :iqi~cllos c1iiii:is 1 : ~  freciiciite repeti- 
cion de teinlmtatlcs e l é c t r i c : ~ ~  que iii:~taii riiill:~i.es del 
precioso insecto. 

Eii iiiiestro c1iiii:i no existe iiingimo de :qucllos in- 
coiiveiiientes. Suestra  teniperatiira, eii ixi~a ancha zo- 
na  litoral, ni suhe iii 1):ija tlc los gi*atlos que rcquiere 
el gusano lmra vivii- rolnido; y l~iei i  sabemos que las 
tempestaclcs el&Ai-ic:~s soii tiiii r i u s  qiie 1leg:~ii li for- 
mar é l m a  eii el p í s .  

Soclas las nioreras, 121 negra, 1 : ~  I)l:iiica, y la, miilti- 
c a u k  se prtxliicw en e s t : ~  1woviiicit~ coi1 notable fertili- 
dad; y coi1 solo cercar de :~tliicllos :irboles los líniites 
de las prol)ie(lntles, 1i:tbi.i:~ Iioj:~ siific'iciite p i r a  sos- 
tener iiuiiierosos ci.i:deiu<, si i i  iiot;~l)le peijiiicio de 
la  1abr:iiizs. 

1i:~y i i i k ;  p:wi S ,teiic~,* wt:l iiiclii.;ii.i:~ iio se iicce- 
sita ninguii c8al)it:il (le iiiii)oi t:tiivia i i i  l : ~  iii:~iio fuerte 
del ~~~~~~~~e: los chicos y l:~:, iiiii,jwes I)ii:,::~ii 1)ai':t 1)i'o- 
veer :i toc1:is las i i tvui t1;~t lc~.  

,$e puede coiicebir qiic, hriiic1:íiicloiivs 1:i i1atiir:ile- 
za, con t an t a  veiit:ij:i, nu 1i:~y:iiiius qiicriclo ncc1)t;ir sus 
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dones? Si estuviérainos nadando en prosperidades, se 
comprendcria nuestra iiegligciicia; pero 11:dlándonos de- 
caidos y anieilaz:~dos de 1:i lio?irczn, ilo liay clisculpa que 
ateiiiie iiuestro abr~iicloiio. 

La Sociedad IZcoiióiiiicn, :i quien tengo la lioiir;t 
de dirigirme, 1iar;í 1111 iimeiiso beneficio, si eiitre las 
iiiiportniites tnre:is que ocrili;~ii su i1iistr:do celo, iilclu- 
yese la de la crin del giisniio de 1i1 seda, qiie t n l  vez, 
patrocinnds por su respetable nombre, podri fij:ir l a  
atencioii píiblica. 

La cafia de aziicar. 

Todavía quedan en la pnrte del sud de esta isla y 
en la de Tenerife vestigios iridud:~bles de que la cana 
de aziicar se ciil t i  vt; en grniicit: esr:il:~. IIast a principios 
del siglo, la isla de la Palni ;~  fuC tanibien prodiictora 
de azúcar. Xo es este el riioiliento de trat;lr de descu- 
brir 1:is causas qiie piidieron iiitiiiir cn que aquel cul- 
t ivo  desap:ireciese de iinas y otras locnlidarles; pero de- 
be sospeclinrse que los t o ~ p e s  proce(1iniientos iiicliistria- 
les de que dispusieron i~i~estros aii tep:mclos, iniiiiye- 
ran en que el riziícnr isleílo no rcsistiesc l a  conipeteiicia 
del de las AiitilLs. 

Sea de e+) lo qiie f ~ ~ e r c ,  es u11 licclio iildud:lbic, por 
que esti totlavía Ií iiiivstra vihta, ( 1 1 1 ~  1;1 ( L : ~ f i : ~  (1~1 :lilticilr 
vegeta l)ri.f'ectísin~:~iiiciitc ~ i i  el país, y qw, :i jiifwir por 
sus ciialitlades físicas, siis pi.iiicil)ius s:ico:ii.iiios ii:id;i (le- 
jan que desear con respecto ;i 1:~s :liiiei~ic :~iias. 

Seiitacio este 1)recedeiitc, liay i l i i i l  que c1iliicid:tr si 
el cultivo de la caiiu y la el:lburttcioi~ del :izúc:ir y de 
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de azúcar, liny un grave incoiivenieiitc qiie seri :~ iiece- 
sario vencer; y es que no se piiecle ertipreiider dicho cul- 
tivo sino en graiide escala parn sosteiier la rii:icliiiiia ó 
máquinas de vapor destitiadas :i 1:~ iiiolierida, sin cuyo 
requisito seria ilusorio todo lo que se iiiteiitase. Es iiiiiy 
posible que la fiierm iiidividiinl no :~Icatiz:ise :í taiito; 
pero tariibien es muy posihle qiie se eniplec, ti1 efecto 1;i 
iiiriieiisu l d a i i c a  de la :isoviucioii. 

Dejo al tiempo y al criterio de In Societltid lo que 
en negocio de tauta inipotkaiicin pueda y debn hacerse. 

Muclios anos liace que 1:~ Grtiii-Ginarin est:i produ- 
ciendo pecluena porcioil de café; pero, por exígua que 
haya. sido 1% c:iriticlncl, lia pskeiitizado que nada tietie 
que envidiar al mejor dc las Aiii&ric;~s. 

El cafb, ese hcmosísinio nrbiisto (pie solo por el pla- 
cer de coiiteiiip1:~rlo se tlr.bicra ciiltivar, ese vegetd que 
forma la. riqueza de 01-iciite y Occitleiite y ciiy:i semi- 
lla invade profimiriciite todos lcls p i s e s  y es el clclci- 
te y la alegri:~ y el hici icst :~ de los 1i:ibitaiites del glo- 
bo, siii diutiiicioii clc 1ioiiil)rcs y iiiiijeres, ricos y pnhrcs, 
j6veiics y :liici;~iim; el c:~f4 que se 11:~ co~iv(~rtido ?ti uiiu 
iiecc~sidatl iiiiperiosa y c'iijo p w i o  cs siil)itlo, pi.qiie su 
coilsiii1io cs e?iti.aortliiiii~io, vcpc~t.i coi1 Ioz:ii~i:~ eti iiiics- 
tros cmipos y f'riictifir.;~ 1)ieti y siti ol)~~,:t~rtlos. 

AIitclio se lin 1i:il)l:i~lo de l i i  iiwc~it1,~tl t l ~  :ibrig:ir 
:~q~idl : i  platitn con otiws :iri)olrs; 1)ci'o ii:ul:~ Ii:iy que 
jiistifiqiic mtii :isercioii, si sc colo c.:^ cti tcrrc,iios qiic no 
e s t h  cx~)iiestos N los br~iiscus embates de las 1)ris:is. Sin 





Arboles de utilidad especial, 

No debo coiicliiis si i i  ilcílic:ir ;iIyiiias 1i'iie:is ;í l n  
1~opag:~c io i i  dc :irboles tlc rccwiiocich iitiliclail. Eiitre 
otros, el Olivo, e l  hliiiciitlro, c l  N 0 p 1 ,  el C':tstailo y el 
N:~r:tnjo ocupnii uii 1iig:is prefcwiitc. 

Jil olivo y el ti1iiieildi.o tieiieii s i l  piicsto de eleccion 
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en la parte del sud de la isl~i, donde creceii y fructifi- 
cal1 coii espoiitaiieiclacl y vigor. Anibos Arboles son muy 
lroductivos. 

El olivo rtciesita m;is iiiteliqencin y cuidados que el 
almeiidro; l w o  tarnbieri recoxiipeiisa el trab:~,jo con ma- 
yores ingresos. Esde extraklr  que al iiicciitivo del buen 
precio de I ~ L S  : ~ c ~ i t l l i i i ~ ~  y del aceite, no se Ii:~yriii for- 
mado olivares, eii el Iiigeiiio, hgiiinies, Teinisas, etc., 
que sostuvieseii, c i m ~ d o  ~i~ciios, el coiisiinio de aceite de 
l a  proviiicia. Si liiibiese esiiieiw eii este cultivo y se in- 
trodujeseil escojiilas val-ielludes de olivos, seri:tii tam- 
bien 1 as aceitunas uii  tíc culo de provecliosa exportacion . 

El dineildso es muy sufi.itlo para el cultivo; exije 
poccu condicioiies para d:1r SU fixto, que es un I>ueli 
artículo de exportacioii; pero es necesario mejorar en el 
&ranjero la iiiala opiiiioii que coii justicia han adqui- 
rido nuestras almendras por su mezcla con las amargas. 
Dicese que no es posible, 12vitarlo, porque no pocns veces 
un alniendro dulce adquiere cualidades amargas; pero 
coiiio este fenbmeiio depende de la Iiibridacion coi1 los 
ainargos, exteriiiiriaiido &tos conip1et;lirieiite se evitaría 
aquel grave iiicoiivenieiitc. Debe advertirse que ha- 
biendo perdido l a  alrrienclra aniarga casi todo su va- 
lor, no hay sacrificio eii el reiiiedio que propongo. Mu- 
chas son las val-ieditdes del ti1iiieiidi.o y no es el nuestro 
el de nicjores coiidiciones. El  fruto (:S de Iiueso duro 
y su pepita de niediaiio t:iiii:~ílo. La durcz:~ de la cBs- 
cara obliga á emplear muchos jornales en quebrstit:ir- 
1%; y al hacerlo, se parten iiiiiclias alniendras con de- 
terioro del valor del artículo. Ooiivieiie, pues, introdu- 
cii. las variedades de hueso fr6gil ;niollares) que se 
a t  coi1 la sola presioii de la matio y cuya pepita es 
cm, jble de la coniuii. 
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X u y  :tii:IIogo al :diiieiitlro en su ciiltivo y localitlacl 

es el l'istacl~o, l ) i ~ l ~ ! c i a  U P ~ U ,  q11e fuer :~  coiiveiiieiite iii- 
traducirlo; poiqiie su pepita es de iiiiis valor qiie 1 : ~  a l -  
iiieiidra para el uso cle las coiititeri:ls. 

El iiogal y el cnstalio aiiiaii l i ~ s  tieri-:is altas del 
ceiitro, iioiide se prodiiceii cu:i vigor y f;.iictilic:~ii riiii- 

clio. 14'11 iiogal tiene rmís i111l)ort:iiit ia. por ser fruto de 
buena exportacioil. Aiiibos ;íiabo:cs debieriui cledicurse 
:i cubrir las iiioiit:~fi:is y c'uliiins que, por el plaiio iiicli- 
liado que í'orrli:~~i, sufren deteiioi.o cada :LEO coi1 la coii- 
tiuuacioii de las 1liivi:is. L a  extciisa pi'opg:icioii de es- 
tos riiisriios :írl>oles siip1iri:L en piirte I:L escasez de iiioii- 
tes que cada diu se va l~acieiidu iilás iioti~ble por sus 
periiicios:~~ coiisecueiicins. 

El iinraiijo sc produce l~ieii cii el litoral y en Ins 
medianias. Este ;írbol sufre iiinl los sacudiniieiitos de 
las brisas que lo despojnii cle sus hojas y de sus flores. 
Necesita Lueii:~ y nlullitla ticera, uboiio aiiimal y muclia 
agua. Eii caiiibio su exquisito y Iiernioso fruto tuii esti- 
mado en tochs purtes, es nsticulo de lucrativa espor- 
tacion. Las islas Azores, iiiiis retiradas al Oeste que las 
nuestras, eiiviaii sus iiaraiijas á Iiigluterru con notables 
ventajtls. 

Tenio coi1 razoii Iiaber nbiisido de la iiidulgencia que 
lu Sociedad iiie dispeiistt; pero conflo a1 n~isnio tiempo 
que se cligiiaráldisciill):~sllie en gracia del afaii que irle 
domii1,z de 1l:mar 1:i ateiicioii piiblica al niejorarniento 
de nuestra decuida agriciiltiira: si llego á conseguir es- 
te objeto, iio diido que otras personas niús coiiipeteii- 
tes :~riil)liai~iín y perfeccioiiar:íii iiiis l)obi-cs iiiteiitos. 

Las l'aliii:ts, I G  de iVovieiiibre de 18'1 /1. 


